
— CUENCA 5 DE JUNIO DE 1922

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN

¡apital.—Un mes, 5 0  céntimos; un sem esnc 3 pesetas: 
un año. 5 ‘5 0  ptas. 

ruerí de la capital.—Un semestre, 4 p e s e ta ; un año 7 5 0 .  

: ANUNCIOS: precics conveneicr.aias : :

o m .n is t r a c .O n : M a r i a n o C a t a l i n a ,  64 , p rs '.
cíonde deberá dirigirse toda ¡a correspondencia

No se devuelve los onyindV^s

H f 5 0  1 Periódico defensor de los intereses de Cuenca y su provincia Núm. 20

CONVENIENTE A LOS I.AltRADORES

“La Trilladora Mallorquína,,
■ Marca Mestre y Nadal. -Patentada

C< »NSTI!l'CC1ÓX N'ACU >NAI.

Unica en el inundo que no rompo ni despunta gr.tr.o alguno. Trilln toda 
clase de cereales, habas, etc., y como mnguna oiru la semilla de alfalfa, de
jando la paja en excelente condiciones para el ganado.

Su funcionamiento V manejo es snmnm~nto saucillo, trabajando a 370 re 
voluciones por minuto y eon un consumo de fuerza un :!() por mu menor que 
las d?más trilladoras.

Fara referencias y detalles dirigiise a mis agentes exclusivos en España

SEÑORES BONNIN Y FONT S. EN C.
P r o v e n z a ,  290. — Barcelona

o a sus representantes de las provincias de Albacete Cuenca y Valencia

CUEVAS Y LUJÁN : =
Albacete: Motilla del Palancar (Cuenca): Valencia Hernán .ortés, 28

UNA NDEVA FILOSOFIA SOCIAL
Después de grandes tirones del 

Sr. La Cierva, hablaron al fin las 
izquierdas en el Congreso.

E 1 tenorino de tanda entonó un 
aria con los gorgoritos y trinos 
de .a más pura armonía liberal, 
amenizando los oídos de las tozu
das reaccionarias y crueles dere
chas parlamentarias que boqui
abiertas no acertaban a decir pío.

Y de aquéllos trinos y gorgeos 
no salió un programa definido, 
claro, terminante, sobre eso de la 
propiedad que anda muy mal. ¡Y  
tan oiall 

Solamente pudimos deducir, co 
mo ya nos lo había dicho Alvarez 
(así, a secas, porque en la más 
purr democracia todos debemos 
tutearnos) que la cruzada o con
centración liberal, no es indivi
dualista, ni colectivista. . •

Con lo que preciso es que nos 
contentemos, pues se advierte que 
la liberalesca grey se coloca en 
un término medio. Un poquito, 
nada más que un poquito socialis
ta y otro poquito individualista, 
sin perjuicio de ir avanzando des
pués poco a poco o paso a paso, 
por la senda liberal de las grandes 
transformaciones.

O sernos o riQ sém os, como 
dec a el otro. A los tiempos hay 
que darle lo suyo y los. de ahora 
req ¿eren grandes mudanzas para 
¡r haciendo pequeños propietarios 
deshaciendo a los grandes cuando 
éstes no constituyan una explota- 
cló.i agrícola por ejemplo. ¡Ah! 
4ya pareció aquello!

¿ \ que todo el programa termi
na «.n una nueva concentración 
captalista?

Porque ya se sabe que somos 
muy ignorantes de muchas cosas 
y e it;re ellas ignoramos esto del 
proletariado rural que hay que 
redimir a toda costa aburguesán- 
dolr. Pero dejando a salvo todo 
lo que sean grandes explotaciones 
donie abunden los obreros a jor
nal. t)e modo i^ue.en realidad se 
pre ende suprimir, el colono, el 
arr< ndatario que en fin de cuen- 

abaoluta libertad pa

ra moverse dentro de su arrenda
miento, convirtiéndole en obrero 
asalariado de las grandes explo
taciones.

En esta pro vincia, ponemos por 
ejemplo, existe entre otros terra
tenientes de importancia al Exce
lentísimo Sr. Duque del Infantado, 
Marqués de Ariza y Valmedíano, 
e tc ., etc. Sus predios están arren
dados a colonos que los explotan 
directamente y con toda libertad, 
sin otra traba que el pago del'cá- 
non de arriendo. Al implantarse 
el programa de izquierdas, su
pongamos que al ilustre prócer, 
siguiendo el hábito y la costum 
bre de dedicar a grandes indus
trias buena parte de su capital, le 
diera por industrializar sus pre
dios agrícolas y rurales. ¿Qué su
cedería? Que la mayoría de los 
actuales colonos que heredaron de 
padres a hijos como suyas las tie
rras del arrendamiento, no ten
drían otro recurso para vivir que 
transformarse en obreros a suel
do 3de la .nueva industria creada 
por el propietario. ¡Y  adiós liber
tad!

So pena qi e los reformadores 
se incautasen de la propiedad y 
con o sin indemnización acorda
ran el reparto. Entonces de hecho 
llegábamos al colectivismo a ló 
Marx, que oicen no defender ni 
propugnar las izquierdas.

§qmos muy brutos, lo confesa
mos, pues seguimos sin ver claro 
en estos líos que se arman con el 
régimen actual de la propiedad 
los líderes izcuierdistas.

Y es que e Poder hay que al
canzarlo com< i sea y hay que in 
ventar novedades, que si en otras 
naciones se ensayan, así les va 
con el ensayo De cabeza.

B e t a .

Escritu 'a  a máquina
Se hacen toda clase de traba- 

jos tanto parí la Capital como pa
ra la provincia.

Informará Francisco Zurilla, 
Plaza de San o Domingo, 8 , o en 
la Audiencia.

El Ensanche de las Majadas
Es un asumo conocido por algunos a 

fondo, y por muchos de oído."¿obre él • 
si» han levantado montanas de insidiad 
cuyas salpicaduras han a lenizado a cuan
to» ci. ri iu.n intervenido.

I>ueno será dediquemos* unos renglo
nes a decir eu qué consiste y cuál es el 
estado actual de la cuestión, eu la que 
nuestro director nunca hasta ahora in
tervino, uo ból.> porque le desagradaba 
el ambiente oreado, sino también por
que nadie le había requerido.

líaee pocos meses, le fué en forma que 
no pudo eludir su intervención; pero 
empezó por enterarse de en qué con
sistía.

La cuestión es en sintesi.;.
Siglos atrás se concedió ai pueblo de 

Majadas, en calidad de ensanche, x fa
negas de sembradura de montes per
tenecientes a Cuenca. Pasado el tiempo 
hubo discrepancias cotí motivo Je  su 
deslinde, opinando Majada > que el mon
te entero era suyo, Cuenca que sólo las 
x fanegas de sembradura.

Se mezclaron unos particulares on el 
litigio y resultó que el monte no era de 
Cuenca ni de Majadas, sino de ellos

La Administración, representada por
ol digno Cuerpo de Montes, por oncinia 
de sentencias del Tribunal Supremo, es
timo que la solución era injusta y per
judicial a los intereses de los Municipios 
y del Estado y se opuso a que prevale
ciera el criterio del más alto tribunaf de 
Justicia.

Pasaron los años, se iba depositando 
el importe délos aprovechamientos has
ta queliace poco tiempo, por la interven
ción eficaz, docta, desinteresada y euér- 
gica dfll Cuerpo de Montes, y no citamos 
nombres por no n̂ ¿ ir modestias, so 11c 
gó a una transacción consisten tu en dis
tribuirse el dinero depositado entre las 
partes y que quede el monto, como mon
to público, mitad para Cuenca y mitad 
para Majadas.

De la solución debe felicitarse todo 
buen conquense y nosotros también nos 
felicitamos.

En el relato no vemos filtraciones de 
dinero para nadie, negocios sucios en 
ninguna parte, sino provenho para los 
Ayuntamientos y compensaciones legí
timas para los particulares litigantes.

Invitamos a que quien lo sepa cjue 
diga donde hay chanchullo, en la segu
ridad de que lo haremos público y lo 
denunciaremos, llegando a todos los ex
tremos. Nosotros no lo vemos.

Esta transacción fué aprobada por el 
Ministro de Fomento, quien ha solicita
do del ile Gobernación la autorización 
para que los Ayuntamientos do Cuenca 
y Majadas transijan. Este es el momento 
actual.

No hemos de negar que el digno fun
cionario del Ministerio de la Goberna
ción a quien habían llegado con insisten
cia rumores de inmoralidades existentes 
en deredor del asunto se resistía a re
solverlo; pidió datos al Sr. Fanjul. quien 
lo hizo historia detallada de la cuestión, 
solicitó de él tiempo para meditar, y el 
Sr. Fanjul, comprendiendo que estaba 
en su derecho y que no habiendo nada 
que ocultar, no era lícito precipitar la 
resolución por un mes, cuando tantos 
años había durado el litigio, le otorgó 
el plazo; su informo lo ha acabado y lo 
tiene ahora eu estudio el director gene
ral de Administración local, quien lo re
solverá en plazo breve según tiene ofre
cido reiteradas veeos a nuestro director.

Es pues cuestión de un poco de calma: 
en el asunto todos han cumplido con su 
debor, y pronto sentirán la satisfacción 
de ver cómo el remedio ha correspondi
do a sus esfuerzos.

EL BANCO ZARAGOZANO
El día 31 celebró esta entidad 

bancaria el aclo de inaugurar el 
nuevo local habilitado para ofici
nas en la calle de D. Mariano Ca 
talina, núm. 14.
' Dió cómtetjzo al acto nuestro 
Iltmo. Sr, Obispo, quien, revestido 
y ante un primoroso altar, adorna
do con gran profusión de flores y 
rematado por una espléndida ima 
gen de la Virgen del Pilar, bendijo 
el local de oficinas, dirigiendo des

pués sentida plática a los asisten
tes, en la que entonó un himno de 
alabanzas a la actividad aragonesa 
que va poco a poco ensanchando 
su radio de acción para prestar su 
apoyo y su concurso a las demás 
provincias hermanas, levantándo
las de su abatimiento, despertando 
sus energías dormidas y poniendo 
siempre al frente de todos sus im
pulsos ei ideal santo y puro de la 
unidad nacional y de lá fe religiosa.

Después trasladáronse todos los 
invitado-, al Hotel Iberia, donde se 
les sirvió un espléndido lunch de 
fiambres variados, pastas, licores, 
champagne y cigarros.

Al terminar se levantó a hablar 
el Sr. Conversa, quien censuró 
acremente a los socialistas porque 
se empeñan en mantener la lucha 
entre el capital y el trabajo, siendo 
inseparables en toda producción y 
porque no quieren ver que la inter
vención de la Iglesia en la solución 
de los conflictos sociales, sobre 
todo a partir de la Encíclica n e 
rum ¿\ovanim, ha sido la más seria 
y desinteresada.

Manifestó, por último, que le 
congratulaba extraordinariamente 
que Cuenca fuese despertando de 
su letargo acogiendo en su seno 
entidades que, como el Banco Za
ragozano. son firmes propulsores 
del movimiento comercial e indus
trial. Fué muy aplaudido.

Nuevamente tomó la palabra 
nuestro Prelado< para explicar la 
intervención de la Iglesia en estos 
actos y en todos aquellos que di
recta o indirectamente conduzcan 
al mejoramiento moral y material 
de los hombres.

A! terminar estalló una inmensa 
ovación seguida de vivas entusias
tas a Zaragoza, a Cuenca,al señor 
Obispo y a D. Mariano Cansado, 
director de la Sucursal, terminan
do la fiesta en medio del mayor en 
tusiasmo y cordialidad.

Éntre los que asistieron como 
invitados al acto, recordamos;

El Iltmo. Sr, Obispo, D. Cruz La 
Plana; el gobernador civil, D. Li- 
sardo Villarejo; el presidente de 
la Audiencia, D. Camilo González; 
el de la Diputación, D. [uan del 
Olmo; el secretario, D. Cayo Con 
versa; canónigos, D. Pedro Cruz 
Ocaña, D. Crisóstomo Escribano 
y D. Trifón Beltrán; beneficiado, 
D. Lucio Bellón: D. Luis Cavanna, 
D. )aime Castañeda; párroco de 
San Esteban, D. Bonifacio Herre
ra; D. José García, D. Manuel Ca- 
baller,’ D. Pedro Serrano, D Rufi 
no Caray, D Benito Pe-alta, don 
Ricardo Carrillo, D. Pedro Muño/., 
D. Antonio Guaita, D. Calixto Be
nedicto, D,. Baltasar Sánchez, in
geniero; D. Laureano Castillo, don 
Alfonso Merchante, D. Enrique 
0 ‘Kelly, Sr. Motos, D. Julián Or
tiz. por El Centro; notario, 1). José 
Alonso; Sr. Ib.irra, 1). Manuel Ro 
driguez; interventor del B L., don 
Mariano de la Iglesia; Sr. Sedeño 
de <jro, D. Román Herráiz, señor 
Yelasco, por El Día de Cuenca; 
D. Jesús Cañas, D. José Fernán
dez, D. Raimundo Iglesias, don 
Dionisio Garrido, juez municipal; 
Sr. Niño, por L a  R a z ó n ;  D. Euse- 
b¡o Ramírez, D. Felipe Murcia, 
D. Francisco Moliní, Sr. Fúster, je- 
fedeEstadística, D FclixSáiz, don 
Leoncio Baños, D. taime Marín, 
Aixa hermanos y D. Antonio Gon
zález, D. Miguel Herráiz. D. José 
Carrasco, secretario del Gobierno 
civil; D Jacinto del Mazo, D. Leo
poldo Borrás. D. José María R o
dríguez del Valle, juez de instruc
ción; D. Federico O'medilla, don 
Jesús García Ochoa y D. Venan
cio Gascueña.

PERSONAL D EL BANCO
Don Fernando de Nicolás, con

sejero; D. Mariano Cansado Ber-

nal, director; D. Bonifacio García 
Giménez, apoderado; D .José Mi
ra, sub director; D. Toribio de 
Luis, Interventor; D. Valerio Mer
chante, Cajero; D. Salvador Mar
tín, ayudante caja; D. Cecilio Do
mínguez, oficial de Intervención; 
D. Esteban 0.rorio, auxiliar de 
ídem; D. Fernando Sánchez, idem 
de idem; D. Carmelo Pellejero, co
brador; D. Eusebio Martínez, con
serje; D. Francisco Ortega, orde
nanza.

L a  R a z ó n  telicita efusivamente 
al Consejo de Administración del 
Banco Zaragozano por el excelen 
te resultado obtenido en el tiempo 
que lleva establecida esta Sucursal 
y muy especialmente a D. Mariano 
Cansado, persona unida a Cuenca 
por ñrmes lazos de afectos conse
guidos a través de un.t vida de 
bondad y de honradez.

Rogamos a ios suscriptores que 
no reciban LA RAZÓN con !a regu 
Iandad debida, avisen a la adminis
tración del periódico.

¡Gomo nos destapamos!
Nada, que no podemos—y ¡cui

dado que algunas veces hacemos 
esfuerzos!—tomar en serio a los 
pollos bien que una buena mañana 
echaron mano al socialismo sin 
más propósito que vestir el último 
figurín y tomar la doctrina mar- 
xista—¡oh profanación! —como una 
co-bata más de su vistoso reper
torio.

Pero confesamos que alguna vez 
nos han hecho dudar. No hace mu
chos días cayó en nuestras manos 
un prospecto en que se anunciaba 
pomposamente al pueblo que el día
2 y en el Teatro Principal, los po
llos sociolistos presentarían para 
conocimiento de todos los guisos, 
guisotes, guisados y pasteles sali
dos de la cocina consistorial y de 
las manos—según ellos muy sucias 
—de los cocineros de aquella casa. 
Y... ¡la verdad! ganas nos dieron 
de ir a dar un abrazo a los nuevos 
cocineros, a los pulcros, a los im
pecables, a los que venían absolu
tamente decididos a renovar en el 
sentido de la limpieza los procedi
mientos culinarios. Decidimos, en 
fin, ir a oírles; porque allí habría sin
ceridad, imparcialidad, lealtid y 
verdad. Si {ehr Bueno, pues... fué 
eso, solo que todo !o contrario, así 
es que seguimos en plan festivo. 
¡Eres turco y no te creo! ¡ P u í s  no 
nos quería hacer creer el único co
cinero que se presentó que si había 
salido mal condumentado el menú 
municipal consistente en alcanta
rillado, pavimentación, kiosco, ca- 
nalización del Huécar, limpieza e 
higiene tenía la culpa el Sr. Fan- 
jul! ¡Pero qué gracioso! V sobre 
iodo ¡¡que no hav derecho D. Jú 
piter To 'ante!! Cuando se le invi
ta a uno,y se le anuncian muchos 
platos con sus correspondientes 
estimulantes no hay derecho, re
petimos, a presentarle a uno una 
miserable tortiilica y... pare Uí^ed 
de contar ¡Ah! y además incom
pleta porque.., es verdad que trajo 
usted patatas, es verdad que batió 
y rebatió perfectísimamente el hue
vo pero ^amigo mío!! se olvidó 
usted lo mas esencial que es el 
aceite y eso. . además de ser im
perdonable en un cocinero que 
quiere estimarse como limpio es 
incomprensible' para muchas per
sonas, aunque—y esto al oído—pa
ra otras muchas y para nosotros 
no lo es tanto.

Y siendo así ¡cómo Ies vamos a 
tomar en serjo!
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